
 

Jueves 11.10.18  
IDEAL OPINIÓN 25

D el 1 al 5 de octubre se han reunido en In-
cheon, Corea del Sur, más de 500 repre-
sentantes de 135 países y 50 científicos 
para revisar y aprobar un informe espe-

cial elaborado por el grupo intergubernamental de 
expertos en cambio climático (IPCC, por sus siglas 
en inglés), cuyo objetivo es limitar el calentamien-
to global a 1,5ºC grados sobre niveles preindustria-
les (antes de 1750). Dicho informe se hizo públi-
co el 8 de octubre, tras varias reuniones de debate 
y consenso sobre su contenido final y las medidas 
a adoptar.  

La elaboración de este informe es consecuencia 
del Acuerdo de París de 2015 (COP21). El objetivo 
más ambicioso de dicho acuerdo es mantener el 
aumento de la temperatura media mundial muy 
por debajo de 2 ºC con respecto a los niveles pre-
industriales, y proseguir los esfuerzos para limitar 
ese aumento de la temperatura a 1,5 ºC, recono-
ciendo que ello reduciría considerablemente los 
riesgos y los efectos del cambio climático. El COP21, 
no es, ni mucho menos, el primer acuerdo global 
para luchar contra el cambio climático. Ya en 1992 
se creó la Convención Marco de las Naciones Uni-
das sobre el Cambio Climático (CMNUCC), cuyo 
objetivo principal es lograr la estabilización de las 
concentraciones de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera a un nivel que impida interferen-
cias antropogénicas peligrosas en el sistema cli-
mático, y en un plazo suficiente para permitir que 
los ecosistemas se adapten naturalmente al cam-
bio climático. El primer tratado promovido por 
esta organización fue el Protocolo de Kioto, apro-
bado en 1997, que limitaba de manera cuantitati-
va, y con fechas concretas, las emisiones de los 
seis gases principalmente causantes del efecto in-
vernadero. Desgraciadamente estas medidas no 
se implementaron en la mayoría de los países fir-
mantes (y otros no firmantes, como China y Es-
tados Unidos), observándose un aumento conti-
nuado de emisiones de CO2 y otros gases de efec-
to invernadero a la atmósfera, así como su impac-
to en el cambio climático: los polos se derriten, la 
temperatura de la tierra y los océanos aumenta y 
el nivel del mar sube, entre otros. El objetivo de 
la cumbre de París fue precisamente cerrar un 
acuerdo que sustituyera al protocolo de Kioto, y 
que entrara en vigor en el 2020. 

Es importante resaltar que, una vez emitido a 
la atmósfera, el CO2 permanece atrapado allí du-
rante miles de años lo que hace que los cambios 
climatológicos radiquen en las emisiones acumu-
lativas. Es decir, las emisiones de hoy tendrán un 
impacto sobre el medio ambiente durante miles 
de años posteriores. Existen dos valores que con-
viene tener en cuenta para impedir cambios po-
siblemente irreversibles en el planeta: evitar el 
aumento de temperaturas por encima de 2 ºC con 
respecto a los niveles de la era preindustrial, y no 
sobrepasar las 400 partes por millón (ppm) de CO2 
en la atmósfera. Se debe a toda costa evitar exce-
der esos valores umbrales. 

¿Cuál es la situación actual? De acuerdo con los 
análisis mensuales, que realiza la NASA desde el 

Instituto Goddard, la concentración atmosférica 
de CO2 alcanzó en 2016 las 403,3 ppm, por enci-
ma de las 400 alcanzadas en 2015, representando 
el 145 % de los niveles preindustriales. Los últi-
mos datos aportados por la NASA muestran que 
la concentración global de CO2 en julio de 2018 
era de 406,39 ppm, ligeramente superior a las 
403.89 ppm registradas en julio del pasado año, 
manteniéndose en valores por encima de las 
400ppm de manera sostenida desde 2016. La si-
tuación es alarmante, aunque no haya peligro (al 
menos inminente) para la vida humana. La con-
centración de CO2 en la atmósfera está en el ni-
vel más alto en 800.000 años. Se estima que la úl-
tima vez que la Tierra experimentó unos niveles 
similares de concentración de CO2 en la atmósfe-
ra fue hace entre 3 y 5 millones de años, en el Plio-
ceno Medio, cuando la temperatura era de 2 a 3 
grados más cálida y el nivel del mar entre 10 y 20 
metros superior. Hay una diferencia esencial con 
la situación actual, entonces esa concentración se 
alcanzó de manera paulatina, en un largo periodo 
de tiempo, permitiendo a los sistemas adaptarse 
a las mismas, mientras que ahora el aumento de 
CO2 en la atmósfera ha ocurrido de una manera 
muy abrupta.  

La concentración de estos gases en la atmósfe-
ra tiene un efecto directo sobre la temperatura de 
la tierra y los océanos. De acuerdo con los datos 
aportados por el Instituto Goddard, los meses de 
julio de 2016 y 2017 fueron los meses de julio más 
cálidos en los 137 años en los que se ha venido mo-
nitorizando la temperatura por métodos moder-
nos, siendo el mes de julio de 2018 el tercero más 
cálido de acuerdo con dichos registros, ligeramen-
te inferior a los dos anteriores. La última anoma-
lía con respecto a la temperatura global en 2017 
fue de 0,9 ºC, es decir, sólo 0,6 ºC inferior al um-
bral en el informe de Incheon. Se estima que, si 
las emisiones de gases de efecto invernadero con-
tinuaran al ritmo actual, la temperatura de la su-
perficie terrestre podría exceder valores históri-
cos en menos de 40 años, con efectos potencial-
mente dañinos en los ecosistemas y la biodiver-
sidad, y peligrando la subsistencia humana en el 
planeta. De ahí que uno de los objetivos más am-
biciosos e importantes del Acuerdo de París sea 
precisamente limitar el aumento de la tempera-
tura de la tierra muy por debajo de los 2 ºC. 

En resumen, en palabras de Petteri Taalas, se-
cretario general de la Organización Mundial de 
Meteorología: «Tenemos buenos medios para mi-
tigar el cambio climático, pero no hemos actuado 
lo suficientemente rápido. Hay que elevar urgen-
temente el nivel de ambición si queremos cum-
plir los objetivos del Acuerdo de París». Ahora se 
presenta una oportunidad de oro para que así sea, 
esperemos que el acuerdo de Incheon aporte un 
rayo de esperanza sobre las medidas concretas a 
adoptar, y su eficiencia en la lucha contra el cam-
bio climático, y que los gobiernos las implemen-
ten con valentía. La tarea no es fácil, pero está en 
juego nuestro presente y el futuro de las genera-
ciones venideras.

Cambio climático: ¿se 
derrite la Tierra?

La situación es alarmante, aunque no haya peligro (al menos 
inminente) para la vida humana. La concentración de CO2 en 

la atmósfera está en el nivel más alto en 800.000 años
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La tromba de agua que se llevó la vida de al menos diez personas en 
la localidad mallorquina de Sant Llorenç des Cardassat se ha conver-
tido en un escalofrío que ha atravesado el país; como si esas otras ca-
tástrofes naturales que se suceden en lugares lejanos se hubieran ce-
bado esta vez en un rincón diminuto del planeta, en el este de Ma-
llorca. El cauce de un río latente que, de pronto, pasa de estar com-
pletamente seco a convertirse en un torrente bravío se hizo metáfo-
ra de lo inesperado. Basta pensar en las sensaciones que debieron apo-
derarse de las personas arrastradas por una fuerza implacable hacia 
el final de su existencia, sin que pudieran asirse más que a la espe-
ranza en una salvación milagrosa. Basta imaginar el quebranto de esa 
madre que, tras salvar a duras penas a su hija, vio cómo su hijo era 
engullido por la corriente junto a ella. Basta escuchar los testimonios 
de vecinos que estuvieron a punto de seguir esa misma suerte, y se 
libraron; y todavía no se explican cómo pudo suceder algo tan pavo-
roso, ni cómo pudieron zafarse de tan segura muerte. Mientras Sant 
Llorenç se esfuerza en reponerse materialmente, a la espera de que 
las administraciones intervengan con la justa declaración de zona ca-
tastrófica, el duelo de quienes perdieron a un ser querido tendrá que 
remontar la corriente de lo inexplicable. La tragedia nos recuerda que 
la memoria de las poblaciones humanas es mucho más limitada que 
la de la naturaleza. En el recuerdo de los vecinos de Sant Llorenç y 
en el de los habitantes de Mallorca no había rastro alguno de que pu-
diera ocurrir nada parecido. Pero las poblaciones humanas enfrentan 
continuamente su necesidad de asentarse en la costa y en torno a 
cauces que provean de humedad a su desarrollo, con los riesgos que 
acarrean el mar y las tormentas. Sant Llorenç era una población con-
fiada, que se vio arrasada por un fenómeno excepcional e imprevisi-
ble. La catástrofe que se produjo entre la calle del Sol y la calle del 
Mar, advierte de la necesidad de que las administraciones públicas se 
esmeren aun más en una urbanización respetuosa con la memoria 
de la naturaleza, de manera que hasta las hipótesis más remotas se 
contemplen como riesgo. Porque, con la catástrofe, Sant Llorenç y 
Mallorca se suman a esos otros episodios trágicos que emplazan a dis-
tanciar calles, casas y campings del cauce de potenciales torrentes. 

Un Gobierno tocado  
La CNMV ha resuelto un expediente sancionador contra el actual 
ministro de Exteriores, Josep Borrell, por la venta en noviembre de 
2015 de acciones de Abengoa de un familiar por un valor de 9.030 eu-
ros cuando era consejero de la compañía y conocía «información re-
levante que no había sido publicada». La venta se hizo en el mes en 
que la compañía presentó preconcurso de acreedores y, como conse-
cuencia, las acciones cayeron un 40%. El presidente Sánchez desig-
nó un equipo ministerial que pareció potente en principio, pero que 
se ha ido llenando de lagunas. Primero fueron las dimisiones obliga-
das de Màxim Huerta y de Carmen Montón; después, Pedro Duque 
tuvo que ofrecer aclaraciones por la fiscalidad de la sociedad donde 
registró sus viviendas; más tarde, Dolores Delgado ha sido reproba-
da por el Senado y el Congreso tras filtrarse una conversación con el 
excomisario Villarejo; ahora, Borrell se ve envuelto en una sanción 
–que recurrirá–. O la clase política vive peligrosamente en su conjun-
to o Sánchez ha tenido escaso cuidado en la elección.
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Tragedia de lo 
imprevisto 

El duelo por las vidas truncadas es inmenso 
mientras se promueve la justa declaración 

de zona catastrófica en Sant Llorenç


